
7

esta]
COQ.j
'trasj
re ta l

des-1 
o la 
•égi.

inei 
)nda i 
Es-

ERWICIO eSPRlOI, 
E lEPOIIMRCIÚR

eb>

Jos

muS' 
ire& 
m «- 
ú te 
á m 
:n¡fa. 
rá > 
te  X 
)laca 
íngí- 
-ien 
ni IX  
lituli 
‘ & 
e
r̂cíM 

e oel

Valencia, 9 de Noviembre de 1937 M aría Carboneil, 2

imperialismo mussoliniano se 
tiunde en Etiopía y en España

M A N I -
f e s f a c i o n  es 
tu m u l t u o s a s  

contra los j u d í o s  en 
b a n t z i g

Los ^'nazis“  firan la piedra 

y esconden la niano

ires,
llÜÎ
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Los párrafos que transcribimos a continua- 
i están extraídos de dos significativos articu- 
I que publica la «Libre Bélgique».
Una crónica de Roma de dicho periódico ca- 

I da impresionantes detalles de las penali- 
sque sufren los invasores de Etiopía. Dedú- 

I de ella que los italianos no son en absoluto 
ños del país y que la ocupación del territo* 

(ibisinio es Imcompleta, precaria y ruinosa 
i los conquistadores.
Por lo que a España se refiere, el órgano 

tóíico cree poder afirm ar la imposibilidad en 
'■ se halla Mussolini de continuar la aventu- 

kDo sólo por razones de orden económico, sino 
bién a causa del desacuerdo to tal que existe 

el mando italiano y los oficiales de 
acó.

’nlinúa la guerra  en  Eiiopía
Por primera vez, se han decidido las auto­
res fascista, estos últimos días, a hablar de 

Copia que no son los que acostumbradamente 
fplean para desmentir las malas noticias que 

este asunto circulan en el extranjero.
.2  14 de octubre recibimos un comunicado 

en el que se hablaba de «partidas de 
uiores» que habían atacado unas guarni- 

‘**5 italianas aisladas en la parte central del 
¿  El comunicado añadía qe los saqueadores 

sido castigados y que su principal jefe, 
¡‘.“«W Hailou Chebbede, había sido fusilado. 

' ' ^ ^ 0  tiempo, se publicó una lista de vícti- 
38 oficiales, entre los que había dos co- 
ites, y tres suboficiales, muertos durante 

^.operaciones, más dos oficiales y un subofi- 
murieron a consecuencia de las heridas 

aas. En cuanto a los soldados, no hubo más 
! 21 muertos; lo que, dada la cifra de ofi- 

caídos, puede parecer extraño. Un comu- 
posterior habla de 66 obreros muertos al 

. bempo...
Jv. informes oficiales hay que añadir

oficioso publicado en «L’Azione Co- 
que era un ataque a fondo contra Ip­

il - cual  otorgó su protección a los abi- 
-^fugiades, después de la conquista ita- 

i f . ' . / 'K e n y a ,  y se dedicó a atraer a otros a 
IfZ-- permitiendo que se organizasen en

’  ̂grupos primero y luego en verdaderos 
'•tos.

i d a j  d e  los indígenas
: -.̂ ión de los indígenas se manifiesta so- 

, _  ’ en el pillaje sistemático de los camio-
' ^ ''^sportan víveres para el ejército. El

lúe hace salir al lobo del bosque, obli- 
V . t  abisinios a salir de sus aldeas para 

en bandidos. El cultivo de las 
^ r.i- ^  ^asi totalm ente abandonado durante

.liad a cultivar parte de los campos,
ü. demás abandonados; pero la mayo-

I vez que ésta acabó, los campe-
’ •* ' -1- 1--
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* ^ 0  d ^benen de llevar sus productos al mer- 
ciudades. Aun ho^, a pesar de los 

fútete que en Italia, la mayor
' "̂Cías cultivadores no venden sus mer- 

a escondidas, a los indígenas, 
en thálers, única moneda en que 

campesinos. Convencidos 
italianos van a ser arrojados pronto 

' ^  uiegan a cobrar en liras. De aquí

que haya un estado general de escasez que 
transforma a los indígenas en salteadores por 
necesidad.

La plaga se extiende ahora hasta la capi­
tal. Una dama, llegada recienteniente de Addis- 
Abeba, asegura que no ha podido comer pan 
durante semanas enteras.

Liquidación d e  la aveniura e sp a ­
ñola

Esta liquidación escribe, la «Libre Bélgi­
que», ha comenzando y a ; gran número de 
pruebas lo atestiguan. El jefe de la  expedición 
italiana en España, general Bastico, llegado re­
cientemente a Roma de vacaciones, no ha vuel­
to a salir; su principal colaborador, el general 
Terussi, que le siguió, pasará igualmente el in­
vierno en Roma. En Salamanca había una ofi­
cina de prensa, con 70 especialistas, que va a 
ser suprimida.

Las corrientes políticas de abstención, no de 
neutralidad, están contenidas en Roma. La ra­
zón principal de este cambio es de naturaleza 
financiera. Habiendo sido re v e l^ o  a ios italia­
nos la precaria situación de sus finanzas al de­
cretar un nuevo impuesto sobrg el capital y 
otras severas medidas fiscales tomadas las se­
mana pasada, Mussolini no puede justificar ya 
la continuación de los sacrificios de dinero que 
cuesta su intervención en favor de Franco. Mu­
chos de sus adictos piensan y, hasta !o dicen, 
que esta continuación sería una locura- Pero 
otra razón obliga al dictador italiano a dirigir­
se por un camino opuesto al que antes empren­
diera: el estado de las relaciones entre sus ge­
nerales y los de Franco que se caracteriza por 
una aguda tensión, una oposición próxima a la 
hostilidad. El viejo orgullo español, particular­
mente vivo en sus militares, se ha despertado 
al contacto con los elementos a los que la  edu- 
cacióp im perialista del fascismo hace imposible 
toda subordinación a  un mando extranjero. Lo 
que sieiftpre h^ ocurrido, en el pasado, a los ex­
tranjeros que han creído poder dominar el país 
del Cid, les ocuri;e hoy a los italianos. El mismo 
general Bastico ha tenido que renunciar a toda 
tentativa de acuerdo con Franco.

(«La Dépéche de Toulouse».—l-XI-37.)
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Los músicos noríeam e- 
se  solidarizan 
República es­

pañola
A  Y O R K ,  24 oc- 
U na colecta organi- 

el C om ité de m úsi­
cos en  favor de la  E spaña republica­
na, h a  producido la  sum a de 1.250 
dólares. E sta  can tidad  se destinará 
a  la  construcción d e  un a  am bulan­
cia p a ra  España.

En el referido  Comité fleu tan  va­
rias  personalidades del m undo mu­
sical, ta les  como Sam uel Chotzinoff, 
O lin  Pom w ncs, A lbert Einstein, 
Leopold Godowsky, Erno Rappo, 
F ritz  Reiner. A líred  W ellenstein y 
E pharain  Zim balizt.

Se au tori­

za la  re­

p r o d u c ­

c i ó n  d e  

cuanto  se 

publicaen  

este B O ­

LETIN

* Varsovia, 25-X-37. — Las violentas 
nifestaciones contra los judíos en Dantág  
duraron toda la noche del sábado al dom in­
go. Los daños causados se calculan en unos 
500.000 irancos.

E l lunes por la mañana se publicó utw 
información del partido nacionalsocialista 

declarando que no tenía la menor responsabilidad en lo ocu­
rrido. Pero esta disculpa no se toma en serio en Varsotña jii 
en Dantzig, pues ya se conocen de sobra los métodos cobardes'- 
de los nazis. • .

Muchas familias judías residentes en  _ Dantzig, especial­
mente comerciantes, piensan 'ahadonar la ciudad‘

«'Como consecuencia de los incidentes antisemitas de Dant­
zig, donde fueron saqueados 20 comercios y  heridas unas 30 per­
sonas, una delegación de judíos polacos ha visitado al comi­
sario general de Polonia en Dantzig, el cual les ha prometido 
plantear la cuestión en el Senado. .

Aíañana permanecerán cerrados todos los establecimientos 
ante el temor de que se repitan los incidentes.

* («Pariser Tageszeitung». — 26-X-37.)

^ ^ F c l i x  c u l p a ^ ^

CEtica y estética 
“ n a * i s “ >

El General M ilch era señelado en B erlín  com o de origen 
judío, su m adre  ha com parec ido  ante el Rassengericht, 
y, com o no podía negar que su m a rid o  fuera  judío, ha 

hecho a los jueces la declaración siguiente:

“ Aun cuando era de la raza maldita, no 
he engañado a m i m a r ido  m ás que una 
sola vez, y fué con un ario, Pero esta de­
bilidad ■ fué .prov idencia l. Nueve meses 
después, con toda precisión, traía un hijo 

al m undo; era ei general M ilch"
Este rasgo es c itado en A lem ania  com o un e jem plo

sub lim e

En la pág ina  siguiente:

El go" ~ ‘ b¡erno“ de Burgos

Franco da las gracias 
al “Duce“

Comunican de Roma.—El general Franco ha enviado a Mus­
solini el siguiente telegram a: _  , , i.

«Con motivo de la gloriosa conmemoración de la MarcM 
sobre Roma, y proftmdamente conmovido por la decisión de V. E. 
de condecorar en el altar de la  patria a las familias de los le­
gionarios muertos por la defensa de la civilización cristiana, de­
seo expresar una vez más a V. E. la calurosa simpatía y la adh^  
sión de toda la España liberada, y poner en conocimiento de V. E. la 
decisión del Gobierno nacional de conceder la medalla de sufri­
mientos por la patria a las madres de los legionarios caídos en la 
lucha contra las salvajes hordas comunistas.» v t  0-7 \. («Le Temps».—l-XI-37.)

Los oliciales de la jMarina sueca 
a lavor de España

Estocolmo, 29.-88 oficiales de carrera de la Marina de S u ^  
cia algunos de ellos pertenecientes al acorazado «Victoria», pi­
den al Gobierno sueco que comercie libremente con la España re­
publicana, con el fin  de que el Gobierno legítimo español pue­
da adquirir las armas necesarias para su defensa.

La misma petición figura en el cuartel sindical de Skoevde,
que cuenta con 2.000 afiliados. on y  1 7  i(«L Humamte».—30-X-37.)

Ayuntamiento de Madrid
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El ‘‘goblerno‘‘ de Biirgoi
mnvíTni^nf/\ militQr oiiTrr\o  , ... .

9 de Noviembre de 9

El movimiento militar, cuyos primeros chispazos 
se hicieron simultáneamente sentir en Marruecos, 
Sevilla, Pamplona y Burgos, tuvo su concreción y 
sede oficiosa er esta última población.

La razón de la elección de Burgos, como capital 
de la España nacionalista, es de orden interno y de 
matiz político.

La división geográfica verificada en España como 
consecuencia del alzamiento m ilitar, originó en las 
diversas capitales de ii^o rtanc ia , enclavadas en 
aquella zona, una emulación o rivalidad por la capi- 

•talidad oficial del nuevo Estado-
Las ciudades gallegas importantes, alejadas de la 

zona central, con vías de comunicación costosas e in­
seguras. pues la gran región leonesa inteÁ iedia se 
hallaba en plena lucha, no podían aspirar a dicho 
título.

León y Valladolid, dos ciudades fuertemente ad­
heridas al movimiento m ilitar y de acusado perfil 
tradicional, no ofrecían absoluta garantía, pues su 
proximidad al frente respectivo (La Robla, y el 
frente de la sierra) además de la intensa vida sin­
dical y obrera de la últim a de tales poblaciones 
hacían peligrosa la instalación en ellas del Centro 
oficial.

Zaragoza, l a  afamada ciudad,'cuya rebelión fué 
indiscutiblemente la clave de su desarrollo, al in- 
terferirse el nervio vital Madrid-Barcelona, ofrecía 
asimismo grandes dificultades, pues el frente ca- 
tálán se hallaba a pocos kilómetros de su casco.

Salamanca. Pamplona y Burgos, quedaban por 
exclusión, como aspirantes a la capitalidad del nue­
vo «Imperio», pues Sevilla, era de hecl»  capital 

del feudo andaluz de Queipo, y ni hubiera éste con­
sentido su absorción por un Gobierno extraño, ni 
convenía a los intereses de la reacción, colocar al 
alcance del General sus resortes de mando.

Pamplona, con el frente norteño cercano, y sü 
sentido exclusivamente tradicionalista, no podía ser 
la base oficial de un movimiento que, por causas co­
nocidas, derivaba en un sentido fascista.

Quedaban solamente Burgos y  Salam anca; pre­
valeció la  vetusta cuna del Cid, por razones estra­
tégicas y políticas.

Burgos, ciudad tranquila, virgen de luchas socia­
les, acusadamente clerical y monárquica, pero sin el 
sello tradicionalista íntegro de Navarra, era el cen­
tro ideal de la primera corriente rebelde.

Salamanca, convertida por la unión m ilitar del 
Ejército del Norte, las columnas de Mola, y el Ejér­
cito africano del Sur, acaudillado por Franco, en 
excelente base de maniobras, inició prontamente 
una pugna con Burgos, en orden a su influencia 
oficial. Esta pugna correspondía perfectamente a la 
que en el orden ideológico iba marcando fe diferen­
ciación entre la corriente tradicionalista monárqui­
ca del Norte (Mola) y la creciente invasión fascisti- 
zante extranjera (Franco).

La pugna de capitalidad, análoga' a la diferencia­
ción directriz e  ideológica de la corriente rebelde, 
quedó solucionada o paliada, pero no resuelta ; del 
mismo modo la diferenciación directriz rebelde, 
coexistió dentro de la organización política nacio­
nalista.

Por tal causa, subsiste el Gobierno y la capita­
lidad de Burgos, pero el Jefe del Estado reside en 
Salamanca, y mientras eri Burgos radican los cen­
tros clericales y reaccionarios controlando los ra­
mos-de Hacienda, Trabajo y Justicia, Salamanca al­
berga los grandes Centros fascistas, las Directivas y 
Consejos^uperiores de Falange, y los ramos de Gue­
rra y Estado, los más directamente influidos por las 
Potencias fascistas, de cuyas Embajadas y  Comisio­
nes militares y políticas es también sede oficial.

Mientras tuvo el. movimiento militar, una trayec­
toria puramente monárquica y clerical. Pamplona 
y Burgos eran los centros vitales de influencia; al 
producirce el cambio y un ficticio ideal fascista 
apoderarse del país. Salamanca logró con la hege­
monía de Franco su plenitud de poder, y es ahora, 
de hecho, la capital del llamado Estado naciona­
lista.

El General Mola, que veía como se escabullía de 
sus manos la influencia y dirección de un movimien­
to que él había generado, dirigió todos sus esfuerzos 
a reafirm ar el eje Burgos-Pamplona, y la conquis­
ta de Bilbao le hubiera proporcionado la ocasión 
de iniciar, ccmo general triunfante, una gran reac­
ción en el espíritu nacional rebelde; estos oroyec- 
tos hallaron fuerte hostilidad en el eje Berlín-Roma, 
y la oposición violenta no estalló, porque el acci­
dente de aviación del Monte de la Brújula, arre­
bató a la opinión reaccionaria y nacional el Caudi­
llo que la representaba y dirigía.

L ibres'de la figura prestigiosa, que hubiera en­
cauzado el movimiento militar en sentido opuesto 
a la invasión, Salamanca, o sea el eje Berlín-Roma, 
completó su labor de absorción con el famoso De­

creto de unificación de* milicias, en el que quedó 
sepultada para siempre la directriz tradicional y 
monárquica, asi como la auténtica de la Falange, 
para robustecer, al menos exteriormente, la autori­
dad de Franco, mandatario genuino del eje fascista * 
extranjero.

Véase, pues, como la vida interna y política de 
la España nacionalista puede parangonarse ideoló­
gicamente con la pugna de capitalidad entre Bur­
gos y Salamanca, pugna que se extiende también a 
Sevilla. En cierto m'odo la trilogía Mola, Franco y 
Queipo, es análoga a la  de Burgos, Salamanca y 
Sevilla.

Mola, cuyas primeras andanzas de conspirador 
tuvieron lugar en Burgos, no olvidada el origen de 
su caudillaje, y su absoluta influencia en la guar­
nición que secundó su impulso; así le vemos ha­
cer radicar en Burgos su prim er Gobierno, aquella 
Ju n ta  Nacional hecha a  su capricho y dictado, como 
zancadilla habilidosa lanzada al creciente poderío 
franquista, y le vemos posteriormente, aún en ple­
na jefatura absoluta de Franco, sostener la  ficción 
del (jobiemo de Burgos. *

Dáviia, hombre de su confianza, el general que 
en la noche del 17 de julio, asumió sy, representa­
ción, le acompañó en la Jun ta  Nacional primitiva, 
y es después el primer Jefe del Gobierno de Burgos, 
que Franco no se atreve a destituir. Tan pronto des­
aparece Mola, Dáviia es sustituido en la jefatura 
del Gobierno por Gómez Jordana, impuesto por 
Franco.

La influencia de Burgos y su preponderancia su­
fre un rudo golpe, con la desaparición de Mola, y 
ya en el extranjero suena solamenté el nombre de 
Salamanca.

De aquel Burgos-Salamanca-Sevílla, equivalen­
te al Mola-Franco-Queipo, sólo subsiste el Salaman- 
ca-SevilIa- Pero esta dualidad, mal que pese al eje 
Berlín-Roma, será más duradera, pues Sevilla y 
Queipo tienen sustancialidad y vida propia en la 
raigambre flamenca del país, y por otra parte Quei­
po; que es hombre previsor, viaja poco en aeropla- 
ncr... sale poco de Andalucía...

El Gobierno de Burgos, no puede decirse que go­
bierna, sino que ejerce una mera función adminis­
trativa.

Residiendo en Salamanca las dos grandes palan­
cas del Poder —Guerra y Política—, tan sólo resta 
a la Oficina de Burgos, una labor administrativa en 
los servicios secundarios de Justicia, Trabajo, Ha­
cienda, Industria y Comercio, pues los principales 
servicios de estos ramos también son llevados en Sa­
lamanca.

En cada uno de estos ramos, denominados Comi­
siones Técnicas, hay un Presidente y varios Voca­
les, como elemento directivo, y una serie de emplea­
dos burócratas, adscritos o delegados.

Tanto los elementos directivos como los buró­
cratas, no están designados, en esta «España nue­
va», entre los elementos jóvenes e innovadores, 

.como la revolución nacional-sindicalista hubiera de­
seado, sino entre los mismos políticos viejos, ele­
mentos mediocres y antig^uos oficinistas de los Mi­
nisterios desaparecidos.

El proceso de estos elementos es sencillo y se 
repite continuamente. En cuanto llega a la zona na­
cionalista un individuo que era o ha sido en algún 
tiempo empleado del Estado, suele pasarse en «cua- . 
xentena», o sea en observación una temporada; tan 
pronto queda acreditada su condición reacccioná- 
ría» y clerical, y  relata unos cuantos sufrimientos, 
vejaciones y maltratos padecidos en la # o n a  roja, 
es automáticamente colocado en el ramo. Comisión 
o Junta, a que perteneciera. Estos dos requisitos, son 
indispensables; si no es de un «derechismo» inne­
gable, y no ha sido «torturado» por lo menos moral- 
mente (y si no él. algún fam iliar o amigo), por los 
rojos, se queda sin colocación, y con una aptitud 
muy marcada, para continuar la «cuarentena» en al­
gún Penal.

Por consecuencia, a mayor «reaccionarismo» y 
relato de padecimientos, mayor rapidez en la colo­
cación y mejor puesto y sueldo en’la Comisión res­
pectiva. Esto origina un curioso pugilato imagina­
tivo entre los aspirantes a empleo que por allí arri­
ban ; todos han sufrido a cual más, han pasado peli­
gros y  tormentos inauditos, si bien llegan todos tan 
sanos y cuidados, y con un vestuario lujoso y abun­
dante. La mayoria no han tenido reparo alguno en ' 
abandonar su familia querida, entre aquellas «fie­
ras» de la otra zona, con la convicción interna, que 
se cuidan mucho de ocultar, de que no les ocurrirá 
la más mínima molestia, y a los doce o quince días 
(no falla casi nuncá) reciben por conducto's diversos, 
noticias de sus familiares, de que siguen todos bien, 
entre aquellos «salvajes rojos». Entonces, va tran­
quilo y colocado con su sueldo, aquel señor «dere­

chista» y «perseguido» a quien la bondad de 
«salvajes» permitió la salida de la zona repubi- 
es un perpetuo «testimonio» de cafés y terraz* 
bre crímenes y actos de barbarie de los «m aS

Abundan los ex empleados de Madrid y 
lona (los catalanes en tal grado, que el Palari» 
Cordón, sede del Gobierno le llamaban «La Llú 
quienes añoraban sus tertulias de ambas ciudad 
obsesionados con esta idea, ni trabajaban nada,, 
pueden hablar ni hacer cosa alguna que no se te; 
ra  al avance formidable de Franco y la caída «n 
nente» de toda la zona roja en su poder.

Una vez conquistadas tales ciudades, ellos se« 
ya con su familia sana y alegre (los bombardeas 
solamente para los «canallas izquierdistas», por 
visto), con su puesto recuperado en el escalafón 
asistiendo como si nada hubiera ocurrido en ¡ 
paña, a sus tertulias de Santa Ana, o del Café Nui

Sus diálogos e impresiones son interesa» 
mos: ^

— ¡Hombre! Don Calixto, usted por aqüí. Kaj 
dido usted escapar de aquellos bárbaros.

—Calle, por Dios, don Sabas. No quiero ni 
darme. Aquello es el crimen suelto y la negaciét, 
todo.

—Con usted, se meterían mucho ¿ndP Co: 
ted fué...

—¡Claro que se han metido! ¡Un horror! . . 
toda mi familia. Nos han registrado cuatro veca 
casa; a  mi pobre señora, le hacían ir  a la cola 
los días para obtener escasos alimentos...

¡Ah! ¿Pero están así de mal de-alimentos 
canallas?

—¡Claro! No ve usted que Franco lleva tan 
vinamente eso del bloqueo... Y luego, don ]
¡qué gentuza! ¡Qué palabrotas, po-r todas p 
No tienen ni sombra de educación. Mis pobr.. 
jas, tuvieron que aguantar un día, al portero; 
blasfemias... ¡Oh!

— ¡Qué! ¿Se metía con ellas?
—No. Que en el bombardeo le habían alcans ^

un hijo, cuando trabajaba en una obra... ¡Perol 
taba unas barbaridades aquel tío!... T

—Son unos cafres. No sé dónde nos llevaríl 
gente. Pero ¿por qué no se entregan? Mire OJ ^  
que nuestro Glorioso Ejército verse obligado puaj 
tru ir Madrid. Nuestro querido Madrid... «i

—¿Y su familia? ¿La tiene usted aquí? fe»,
—No, águe en Madrid. Están todos bien, he I » t 

nido carta anteayer. Unicamente que tienen que $ 
sarse el día en el sótano. '

—¡Pobrecillas!
—Y menos mal, que no sé qué Sindicato 

cilita lo que necesitan. Es indignante, don 
Yo le digo a usted que no puede tenerse com 
de ellos. Hay que exterminarlos a todos y no 
ni la cría... Porque hasta los niños salen cor 
papás. Habrá usted visto lo de los niños evac

l

|n  qi 
Eslc

Ko

• a Inglaterra. ¡ ¡Qué angelitos!! ¿eh?.-< » • V  V »  o  . . . .

-En fin. Todo se andará. Que usted siga 
y muchos recuerdos a sus hijos y esposa, cus. 
les escriba usted. Y a ver si los vemos pronto' 
nuestra entrada en Madrid.

Estas conversaciones eran de una monotonía 
petición desesperantes.

Otro aspecto pintoresco de la empleomanía 
Gobierno de Burgos era el de los funcionarios i 
nados para Madrid.

Como desde el día nueve de noviembre están J*, 
la «inminente» caida de Madrid, tienen desde taLj 
cha nombrados, el Alcalde, los Concejales. 
dor. Jueces, Secretarios, equipos de Correos y 
grafos, etc., de Madrid, y todos estos individuos.' 
noviembre, con sus nombramientos muy arruga 
en el bolsillo, siguen cobrando, y  preparados pa’’* ' 
lir «urgentemente». ‘

Algunos como el «Alcalde de Madrid» Alcoc 
su asesor Mena, así como los Concejales, han : 
ya de Burgos para Avila, Talavera y Madrid, 
ocho veces, han tenido que regresar, sin desaniJ 
por ello.

Varias veces, aduladoras u optimistas órdenes., 
hecho salir de Burgos para Madrid a los eq*̂ ' 
organizados, e incluso camiones de pan y 
para la «sufrida y  mártir» población madril®^.!; 
han regresado los camiones vacíos, porque ^  
tenido solía quedarse entre las filas legionarias’j 

Pero todo el mundo continúa esperando 
mínente entrada en Madrid. •

¡Curioso y grotesco Gobierna el de Burgos'^ 
La Comisión de Trabajo la preside un 

do, llano y simpático. La de Hacienda, un 
del Estado excedente, que se pasa el día 
dose de su exigua paga, y de los gastos fafej*‘̂  

La de Justicia es presidida por Pepe CorteS'^ 
andaluz simpaticón y dicharachero, ex Juez - 
cipal de Madrid, popular en esta Capital. i 

(Continúa én la página sigui^^^
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D ESP U ES  DE LO S A C T O S  DE  
PIRATERIA FASCISTA

Una carta de André Marty al m inistro de Marina
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Después de la  destruc­
ción de loe (xircos jrance- 
’ses "Oued-M ellah” y  "Ve- 
dette-91” por tos nebeldes 
españoles, A ndré M arty p i­
de, en  nom bre de los di- 
jm todos coTíiunistos. m iem ­
bros de la  comisión de  Ma­
rina, que se tom en  m edi­
das inm ediatas contra los 
piratas fascistas.

André M arty, en  efecto, 
ha dirigido a l m in istjo  de 
M arina la siguiente carta: 

París, 26 octubre 1937. 
Sr. m inistro  d e  M arina.

Señor m inistro; 
fCbuozco varios telegram as y  car- 
tu de marinos, oficiales, mecánicos, 
adiotelefraflstas y  tenientes, en los 
fK protestan enérgicam ente contra 
e peligro creciente qu e  ofrece la  
■función en el golfo de Vizcaya, 
d «trecho de G ib ra lta r y, especiai- 
B«te, en e l M editeerráneo tocci- 
í«Ul. causa de la s  actividades 

k» rebeldes españoles y  de los 
fascistas italianos y  alem a- 

I  que infestan esos parajes.
Estos m arinos hacen n o ta r que es 

■posible g aran tizar la  Seguridad 
p  los pasajeros y  d e  los tripu lan-tan

. jDe^ués de los acuerdos d e  Nyon 
P__ i  sido capturado el cargo francés

 robado y  luego puesto  en
■ro El vapor francés «Cassi-

•■Ipne», entre otros, h a  sido iguaU 
l*«nte apresado por un  barco  re­

cana e^añol,
l’ortalecidos porque no h a  in ter- 

•■ido en n ingún caso la  m arin a  de 
francesa, los p ira tas acaban 

•  hundir el «Oued-Mellah», y  el 
■•rio de la  «Air F rancés 91. Los 
^ ^ e ro s  y  las tripulaciones de bar- 

Mercantes franceses se asom- 
se indignan y  p ro testan  con-

e ro l

'ara 
e usk
) a

, he 
que

les

iMa actitud que les parece in­
ap rensib le  por p a r te  d e  los bar- 

<*e gyerra d e  Francia.
^  se.íe ocultará, señor m inistro , 
^  *1 número de barcos franceses 
k  .^'■^icipan en  la  lucha contra 

en el M editerráneo es 
.5'*® estos actos debían  se r im- 
loies.

a'B, cuando se produjeron, 
hnposible qu e  no se gom ase 

*aoción inm ediata, conform e a 
!^®*rdos de Nyon y  a l derecho 

internacional. No haeien- 
se anim a a los p ira tas  a  re- 

agresiones.
^  ¡gnora usted ciertam ente, se- 

que cs te 'd erech o  prer 
barco  p ira ta  debe ser 

& L-.|^^^Fnte puesto  en fuga y 
^  « ^ id o  hasta su  com pleta des-

¡a y

de Francia
Estas son, por o tra  p arte , la s  ins­

trucciones qu e  el A lm irantazgo 'n- 
glés ha dado a  sus capitanes cuan­
do comenzó la  p ira te r ía  en el mes 
de agosto últim o.

A  las tripulaciones y a  los m an­
dos de los barcos m ercan tes france­
ses les parece  .absolutam ente inad­
m isible qu e  el barco francés «Riri»

q u e  tran sp o rtab a  d e  M arsella a 
A licante p a ta ta s  y  jabón, haya po­
dido ser detenido, conducido a  M a­
llorca, confiscada s u  m ercancía y 
condenado su cap itán  y  un m arine­
ro por la s  autoridades rebeldes fas­
cistas, a  in stanc ias del Gobierno ita­
liano d e  la  isla, a ca to rse  años «’e 
p risión ; todo esto sin  que in tervi­
niese ningún barco de guerra fran ­
cés.

L a emoción e n tre  los m arinos es 
/ ta l  que pueden p roducirse inciden­
tes que causarían  g ran  perju icio  a 
los transportes m arítim os con pabe­
llón francés.

Esos hom bres, cuyo elogio es in- 
ú t;l hacer, en  lo q u e  respecta  a  con­
ciencia profesional y  valor, han 
sido y continúan siendo m altra tados 
por cierto núm ero d e  periódicos 
franceses, cuyas relaciones financie­
ra s  con H itle r y M ussolini son evi­
dentes.

A p esa r  d e  estos ataques siste­
m áticos, estim an que tienen  dere­
cho. como ciudadanos franceses, a 
la  protección p rev ista  por la  ley p a­
r a  todo ciudadano francés en  el 
m ar o en e l ex tran jero .

P or tanto, señor m inistro , estim a­
m os que ha de parecerle  a usted  in­
discutible q u e  la p rim er m edida 
qu e  debe tom arse es la  de d a r  or­
den a los capitanes d e  los barcos de 
guerra franceses d e  defender efec­
tivam ente . a  los barcos m ercan tes 
d e  F rancia  que circulan  por e l Me­
diterráneo.

Es indispensable anu lar la  o rden 
que se les h a  dado d e  no disparar 
m á s  que a l aire.

S e r í a  igualm ente conveniente 
que com unicase usted  a  l a  Comisión 
de M arina de la  C ám ara todas las 
inform aciones ú tiles respecto a la 
protección de los barcos m ercantes 
franceses.

D iversos inform es que m e han 
sido enviados por m arinos o por ofl-^ 
ciales republicanos de la  m a rin a  de 
g u erra  hacen no tar, en efecto, que 
algunos oficiales de la  m arin a  ae 
guerra francesa hacen ab iertam ente 
pública su sim patía hac ia  Franco, 
lo que perm ite  d u d ar de las m edi­
das que se tom en p a ra  poner fin a 
la  p iratería .

No ignora usted, por o tra  parle, 
que el órgano de la  oficialidad es

«Gringoire», y  tam bién «Le Jour», 
periódicos adictos a H itler.

Es innegable qu e  la  Comisión de 
M arina de la  C ám ara debe e s ta r  en­
te rada  d e  estos hechos, p o r lo que, 
con esta m ism a fecha, pido a  su 
presidente la  u rgente convocatoria 
de la  m 'sm a en nom bre de los di­
putados com unistas qu e  a ella per­
tenecen.

Esperando qu e  tom ará  usted, sin 
dem ora, las m edidas necesarias an­
tes de que su rjan  graves incidentes 
a  consecuencia del deseo de los m a­
rinos, de no dejarse  asesinar sin  de­
fensa.

C rea usted, señor m inistro , en mis 
m ejore^ sentim ientos an tifasc istas.

ANDRE MARTY 
D iputado por P arís

(De «L’H um anité», -28-X-37.)

C am paña laborista en 
favor d e  ia España re­

publicana
T e le g ra f ía n  de Londres;
«El C om ité labo rista  de propa­

ganda en fav o r d e  E spaña, reuni­
do en la  C ám ara de los Comunes, 
ha decidido em prender u n a  gran  
cam paña en  todo el país p a ra  re-

Nuesfra época se caracteriza 
por ia inm oralidad  de las rela­

ciones internacionales
«Nadie sabe, a  la  h o ra  en que es­

cribim os —dice Je an  L etour en 
«Journal des Nations»—  los resul­
tados que e l Com ité P lym outh, bajo 
la  dirección de M. Edén, podrá  con­
seguir en  el asunto  de los volunta­
rios.

Estam os ea  el quincuagésim o me? 
de la  guerra española. H ace m ás de 
un año que fué decidida la  No In­
tervención por todas la s  potencias 
interesadas, y fueron decretadas 
m edidas d e  vigilancia. E stá probado 
que la  guerra  española h ab ría  te r­
m inado hace m uchos m eses si no 
hubieran  afluido recursos ex tran je­
ros. Los socorros ita lianos, negados 
'Prim eram ente, han  term inado  no 

solam ente por se r reconocidos, sino 
proclaimados por M ussoíini, como la 
gran gloria del fascismo de 1937. 
La g ran  gloria d tí  fascism o es re­
negar su  firm a y  fef-feitartSe por 
ello ... Es verdad  que e l  «duce» in­
sistió dirigiendo sus cum plim ientos 
a l Japón, invasor de China, al día 
siguiente d e  los bom bardeos asesi­
nos de N ankin  y  Shanghai.

Conviene hacer n o ta r qu e  los en­
víos" de hom bres y  de m a teria l ita ­
lianos a España han  sido acelerados 
desde el v ia je  a  B erlín, lo qu e  no 
deja de ser una consecuencia in­
qu ie tan te  de las conversaciones de 
ios dos dictadores. Los bom bardeos 
de las ciudades qu e  h a n  perm ane- 

clam ar la  re tirad a  de los ex tran je- cido fieles a l Gobierno se  h an  re­
ros que com batqn en E spaña y  pe- anudado con violencia, y  e l hecho
d ir que se reconozca al Gobierno 
español el derecho a p rocurarse li­
brem ente a rm as y  municiones.

A  este efecto, se van  a  organizar, 
m ítines en la s  principales ciudades 
de Ing la terra . La cam paña term i­
n a rá  con u n a  g ran  reunión  en el 
A lbert H all, d e  Londres, el 19 de 
diciem bre, en la  que h ab la rán  los 
jefes Idel m ovim iento laborista.

(De «Le Temps», 3-XI-37.)

120 alem anes más q u e  
p ie rden  la c iudadan ía

El «Reichsanzeiger» del miérco­
les publica una lis ta  de 120 em igra­
dos alem anes, a  los cua les se priva 
d e  su  .ciudadanía. En e s ta  lis ta  flgti- 
ran , en tre  otros, el ex  diputado del 
Reich y  d irigen te de la  A. E. A., se­
ñ o r A utháuser, e l tam bién ex d e n ta ­
do señor R íttm ann, que fué largo 
tiem po redacto r je fe  del periódico 
«Berliner Tageblatt» , T h e  o d o r  
Wolf, y el conde Arco-W aley. pa­
rien te  del inventor.

(De «Pariser Tageszeitung», 28 de 
octub re  de 1937.)

de que los últim os aviones q u e  bom­
bardearon Valencia h ay a n  despega­
do de M allorca no h a  dejado de in­
tr ig a r  a la  opinión inglesa.

Estos envíos d e  tropas y  d e  m a­
teria l han  podido iser m enos activos 
du ran te  un  breve plazo, a  causa de 
la  ex istencia d e  un contro l naval 
y  te rrestre . Ya es sabido cómo se 
abandonó el control del m ar, cómo 
repa trió  P ortugal a los inspectores 
ingleses y  cómo F rancia  que fué  la 
única que perm aneció fiel a l con­
trol, acabó p o r ped ir la  re tira d a  del 
control in ternacional qu e  funciona­
ba en los P irineos. Afirm am oe que 
éste fué  riguroso, y  asi lo h a  ase­
gurado constantem ente e l coronel 
León, je fe  del control, d e  nacionali- 
dad holandesa, que rindió hom enaje 
a  la  maneña con que nues tro  país 
observaba sus compromisos. Y añ a­
dimos qúe después d e  ob tener la 
re tirad a  de los agentes d e  control 
F rancia  m antiene cerrada Su fron­
tera, lo que hace que aho ra  la  no 
intervención se lleve a  cabo sola­
m ente en un  seníido; contra el Go­
bierno legal d e  la  República. No se 
puede negar esto, puesto  que los 
que av ituallan  a  Salam anca se va­
naglorian  d e  hacerlo, y  la  flota n a­
cionalista (¿Sola?) hace objeto de 
una caza encarn izada a  los barcos

que tra ta n  de llegar a los puerto s 
guberaam entales.

A e s ta  violación d e  los compromi­
sos adquiridos, violación que Ita lia  
considera un honor, conviene añ a­
dir, p a ra  un cuadro m ás exacto  de 
las costum bres internacionales de 
1937, la  reanudación de la  p ira te ría  
en  el M editerráneo. P ara  qu e  lo s  
barco.s d e  comercio puedan navegar 
sin dem asiado peligro en este  m ar 
esencial para  el tráfico m undial, 
F rancia  e Ing la te rra  han tenido que 
poner en  pie un sistem a d e  patru ­
lla s  navales, y  si no h a  triun fado  
esta ob ra  de policía h a  sido por ciil- 
pa d e  los pa íses  dictatoriales. Los 
acuerdos d e  Nyon, el p rim e r, éxito 
de los países que han  perm anecido 
fieles a  la  ley internacional, se  han 
debido, m ás que a  la  rapidez de la 
unión, a la unión absoluta m anifes­
tad a  por nuestro país y  la  G ran 
B retaña. Las decisiones tom adas, 
¿serán  eficaces en el futuro?

P ira te ría  y  yiolaciones de la  ley 
In ternacional no bastan . N adie ig­
nora  qué sed d e  im perialism o ocul­
tan las p retendidas cruzadas contra 
el bolchevismo y  qu é  im pedim enta 
pesa sobre la  guerra  san ta  q u e  a l­
gunos ptedican. ¿De qué cruzada se 
tra ta  cuando se ocupa M allorca? 
¿De qué cruzada se tra ta  cuando el 
canciller H itle r reconoce —  en un 
discurso d d  mes de agosto—  q u e  si 
ha intervenido en España es porque 
los intereses m ateria les d e  A lem a­
nia le  obligan a eUo?

U na de las cosas ^ u e  m ás afligen 
es v e r  cómo bajo el nom bre d e  g’.a- 
r ra  d e  ideologías se  enm ascaran 
operaciones cuyo fin es tan  claro. 
A ctualm ente las propagandas se 
hacen ta n  bien que la  gente está 
persuadida d e  que se t ra ta  de la  
lucha d e l bien y  del mal.

No hem os abordado los problem as 
m ateriales que p lan tea la  guerra  de 
España. Y no es qu e  los disim ule­
mos. C ontra lo q u e  nos parece  m ás 
característico  de n u es tra  época, :e 
ha levantado en Chicago el presi­
dente Roosevelt, la  inm oralidad de 
las relaciones in ternacionales, la  
p ira tería , la m atanza d e  la s  pobla­
ciones civiles, ia  ausencia de guerra 
declarada, el enm ascaram iento de 
los peores apetitos que aparen ta  
voluntades d e  cruzada. Todo esto 
nos p arece  com plicar la s  norm as in- 
terhacionales deseables...

Querem os el respeto  de los in­
tereses esenciales d e  nuestro  país y  
la  v u e lta -a  la  ley in ternacional res­
p e tad a  por todos. Sí G ran B re tañ a  
perm anece a nuestro  lado y  si ¡os 
Estados Unidos se  alinean con nos­
otros, llegarem os a l fin perseguí . 'O .  

¿S e rea lizarán  estas dos condicio­
nes? Este es el secreto de los días 
ven deros.»

-̂Pe p® juicio de faltas en el Juzgado de
ri¿ u contra un individuo que en un caba-
"‘iha/ 1 P^^ocnovido un fuerte escándalo, y ter-
Cr~: ® prueba y las declaraciones, el Juez (Pepe 

* le increpó iracundo:
‘ ®ro no le da. a usted vergüenza? Emborra- 

I de ese modo. Y con whisky. Se enborracha 
yo, como todo español decente: ¡con 

, ula! Y si puede ser, de la «guita», hombre, 
¡ j^ g u ita » :

^®ctés, paseaba su opulenta humanidad por 
I, -  automóvil, proporcionado por la re-

^  o-., Era un viejo cacharro destartalado y
Cuanri desperfectos.

en el mes de junio, en ocasión de un viaje 
^bia realicé al Norte, le explicaba yo cómo 
-̂ hio V playa de Zarauz un avión del Go-

hubo de aterrizar forzosamente, 
los viajeros, me decía Cortés, en-

;s,

la

liaij

•gl

•%. ^ ‘asa^° cómo! ¡Esos tíos de la Republiquita esa 
° de 1 tiene hasta un avión, y  yo, Mi-
fi;—- España Imperial, con esa tartana! ¡Ma-

^hcia ^ millonario, preside con su ele-
j^.^^ialdad la Comisión de Industria y Co- 

de I términos lisos y  llanos es el encar-
® despensa y  del metálico- ,

Bau, catalán y millonario, representa a Cambó, 
Ventosa y Compañía en aquella zona, y es el enlace 
entre esa Sociedad y su Gobierno. Justo es recono­
cer sin embargo, que hasta ahora, ha prestado más 
servicios ta l Sociedad a Franco, que Franco a ella, 
La Sociedad Cambó, Ventosa, y algo de March, está* 
allí operando a largo plazo y  riesgo posible; es ju­
gada arriesgada...

Bau. catalán y millonario, gestiona empréstitos 
y ha sido nombrado Presidente de la Comisión por 
su cuantiosa fortuna, según una curiosa frase de 
Franco que muestra su psicología.

Alguien le reprochaba tal nombramiento de Bau, 
por su concomitancia conocida con aquell-os ban­
queros, y Franco le atajó diciéndole:

—Muy bien, pero comprenderás que al frente de 
todo esto dcl dinero y de las compras tiene que es­
ta r una persona de posición, por que si no ...

Para Franco, la moralidad de sus súbditos está 
en relación con la situación económica.

No puedo silenciar dos detalles, vividos por mí, 
que son reveladores de lo que en aquella zona, mi­
litarizada y dominada por el invasor fascismo ex­
tranjero, representa el pobre Gobierno de Burgos.

A raíz d§ la conquista de Bilbao por aquel Ejér­
cito, quiso Pepe Cortés visitar esta población. No le

facilitaron ningún automóvil, y hubo de solicitar que 
le trasladara, .yo mismo, con el que tenía requisado 
para nuestro Juzgado. Resuelto el problema del ve­
hículo, y cuando estábamos dispuestos a salir, tu­
vimos que suspenderlo, porque.,, no le habían dado 
ios m ilitares el salvoconducto...

Solucionado, algunos días después, lo del savo- 
conducto, hubo de pensarse en el medio de llevar, 
algunas viandas y  vino en el coche, pues temía el 
Ministros señor Cortés, que en Bilbao, conquistado 
por el Ejército ya, ¡nos dejaran sin comida!

Otro deta lle : El general Dávila, prim er Presiden­
te del Gobierno dé Burgos, tenía en su mesa un te­
léfono que conectaba con todos los Presidentes de 
las distintas Comisiones^En una visita oficial hecha 
al general Gómez Jordana, que sustituyó a Dávila, 
pude comprobar que había sustituido ta l teléfono 
por unos timbres. Cuando quería hablar con alguno 
de aquellos Presidentes, llamaba al timbre y dicho 
señor Presidente se presentaba en su Despacho, ¡a 
ver lo de queseaba el General!

Así son los Ministros del Gobierno de Burgos, y 
así funciona este Gobierno, que pretende ser el único 
y legítimo represetante de la España Grande e Im­
perial...

(Del -libro «Doy fe...», original de Antonio 
Ruiz Vilaplana.)

Ayuntamiento de Madrid
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La situación de los trabajadores in­
telectuales en Alemania

La Cámara d e  Cultura del Reich ha producido  hasta ahora  cinco temas 
d e  leyes para perseguir lega lm enfe  a los escritores y artisias

desafectos al nazismo
Con m otivo del Congreso In ter­

nacional d e  los T rabajadores Inte­
lec tu a le s  q u e  tuvo lugar reciente­
m en te  en P arís , un  grupo de in­
te lec tua les alem anes antifascistas 
4>a enviado a  los congresistas una 
m em oria sobre la  situación de- los 
trab a jad o re s  in telectuales e n  e l  
111 Reich. De este  estudio in tere­
sa n te  «Nouveiles d'Allem agne» ex­
tra c ta  el p asa je  siguiente;

(S e  sabe qu e  e l principio auto­
r ita r io  en  razón del cual el nacio­
nalsocialism o ejerce su -poder en 
A lem ania, h a  destruido el derecho 
a  la  líb re  unión. A  la s  profesiones 
liberales que, precisam ente, han  de 
b u sc a r  su  elem ento v ita l en  la  li­
b e rta d  y  en la  variedad  d e  »us la- ' 
zos recíprocos, se  les h a  impuesto, 
tam b ién  e l  paso b ru ta l a qu e  han 
d e  m arch ar todas las actividades.

Que se tra te  d e  sabios, de esculto­
res, de actores, d e  cineastas, de in­
te lectuales pertenecientes a  la  T. S. 
H. d e  .escritores o  de 
h a n  sido disueltas, en todos los ca­
sos, la s  Asociaciones d e  fo rm a va­
riad a , qu e  se hab ían  ocupado de 
todos los in tereses en el lib re  juego 
d e  la s  fuerzas. Los intelectuales 
fueron  obligados a adherirse por 
grupos, según perteencian al tea­
tro . al cine, a  la T. S. H., a  la  li­
te ra tu ra , etc., a  organizaciones lla­
m ad as «Fachschaften» {grupos pro­
fesionales) y  «Cám aras» que, a su 
vez están  a  la s  órdenes de la  «Cá­
m a ra  de C ultura del Reich» y, por 
últim o, de l m inisterio  de Propagan- 
d a  del Reich.

Esto h a  term inado  con toda la 
au tonom ía de los intelectuales. No 
tie n en  el derecho de elegir sus di­
rec tiv as  n i n ingún  otro derecho, 
m ien tras Son m iem bros d e  las or­
ganizaciones. No tienen  ninguna po­
sib ilidad de p resen tar peticiones y 
reivindicaciones. Todo se hace se­
gún e l «íührerprinzip».

E ste princip io  del pbder absolu­

to del je fe  suprem o, es decir, en 
ú ltim a instancia, d e  M. Goebbels, 
m in istro  d e  P ropaganda, lejos de 
es ta r lim itado a  los asuntos pura­
m ente m ateria les y  d e  organización, 
se aplica tam bién con toda su fuer­
za, a l mismo trab a jo  científico y  ar­
tístico. En efecto, como consecuencia 
d e  la  todopoderosa doctrina racial 
del nacionalsocialismo, no puede ser 
enseñado, exam inado, representado 
y  a rtísticam ente  explotado nada 
m ás que lo  que corresponde a l ideal 
rac ia l ario.

En lo que se refiere, en particular, 
a  la  presión ejercida en  el domi­
nio del trab a jo  científico, se  m ani­
fiesta ésta por e l hecho de que, m  
v ir tu d  de los arm am entos y la  es­
casez de m a te ria s  prim as, el Estado 
no favorezca, en general, m ás que 
los traba jo s .que s irvan  p a ra  inven­
ta r  m aterias  «erzatz» en  una eco­
nom ía qu e  constituye claram ente 
una econom ía de guerra.

P ero  m ás doloroso aú n  en esta 
prohibición de toda investigación 
científica verdaderam ente lib re  y 
de toda lib re  actividad lite ra ria  y 
artística, es el insulto  personal, ia 
persecución y, al fin d e  cuentas, el 
aniquilam iento psíquico y  físico 
que am enaza no solam ente el in te­
lectual, qu e  es un  adversario  com­
probado de la  doctrina nacionalso­
c ia lis ta  y del régim en fascista, sino 
tam bién aquel que parezca sospe­
choso a l régim en en  v ir tu d  de la  li­
b e rtad  de Su juicio y  de la  inde­
pendencia .de su peELsamiento. Son 
varios los p retextos p a ra  destru ir 
estos espíritus libres.

Desde e l principio, toda la  legis- 
laciÓQ rac ia l ofrece ocasión para  
que se  condene a m orir de ham bre, 
después de difam arlos, a  tm  deter­
m inado núm ero d e  intelectuales. En 
efecto, aquel que en tre  los intelec­
tua les y  los a rtis tas  no está  en con­
diciones d e  p robar sus orígenes 
arios y  los d e  su com pañera rem on­

tándose h a s ta  los abuelos de uno y 
otro, no solam ente es excluido ig­
nom iniosam ente del grupo profe­
sional — com petente p a ra  ello— , si­
no qu e  se v e  tam bién  incapacitado 
expresam ente para  toda  actividad, 
en su  dominio. La m ism a religión 
no parece  e s ta r  a salvo de la  actua- 
destruya, por ir»ed;o d e  prohibício- 
-sa;ojd jC sa'[en}33[3)U! so^ e eSisrad 
os onb rtpoduii opond on sand ‘eiu 
-s iiio jv  agirrp onb opijaed jap u o p  
tan tes, en  v ir tu d  de su  fe, y  que se 
nes d e  todo género, su  existencia 
como creadores intelectuales.

Y los p retextos p a ra  suprim ir s i 
adversario  o a  aquel qu e  es sospe- 
cdioso, no fa ltan  nunca en  el domi­
nio cu ltu ral. H asta  ah o ra  la  Cá­
m ara  d e  C u ltu ra  del Reich, h a  pro­
ducido nada m enos qu e  cinco to­
mos leyes, que perm iten  estable­
cer, p o r la  in te rp re tac ión  «legal» un 
núm ero suficiente de m otivos de 
prohibición aplicables a  cada caso 
fjtlrticular.»

Se  esperan 3 0 0  espe­

cialistas más a lem anes
C om unican de G enova que han 

llegado a  esta  ciudad, procedentes 
de A lem ania, 300 especialistas. Es­
tán  alojados en el cuarte l «Musso­
lini». de donde sa ld rán  p a ra  ' Pal- 
ipa de M allorca y  Sevilla, a fln de 
incorporarse a la  organización d e  ’a 
defensa an tiaérea.

(De «Le Peuple», 2-XM937.)

L a s  inform aciones q u e  

publica este B O L E T I N

responden siem pre a la 

veracidad más estricta

LA  T R A G E D I A  DE 
A S T U R I A S

El d ram a desarrollado hace  unos 
días en aguas de Gijón lo h a  des­
crito la  señora Corbett-A shby en el 
Congreso In ternacional d e  Unión 
P ro  la  Paz.

M iles de personas se lanzaron al 
m ar en barquichuelas p a ra  escapar 
a  la s  garras del «salvador d e  Es­
paña».

C asi todas han  perecido. 10.000 
hom bres lograron sa lvarse en lan ­
chas, barcos y  m otonaves, y hu ir 
de F ranco. A hora se d irigen a  la 
E spaña republicana p a ra  engrosar 
las ñ las d e  com batientes léales.

P o r segunda vez, en  3 años, ha 
caído A stu rias en poder de l fascis­
mo.

E n 1934 estuve en Oviedo, des­
pués d e  la  m atanza de obreros as­
tu rianos. A com pañaba a la  comisión 
inglesa q u e  fué  env iada a  España 
cuando se tuvo en Ing la te rra  noti­
cia d e  los crím enes que se  com etían 
en aquella  región.

Vi entonces, e n  la  oñeinina de 
Censura de M adrid, un a  fotografía 
que rep resen taba a  cua tro  soldados 
m arroquíes, fusil en m ano, dispues­
tos a  d isp a ra r con tra  cua tro  niños. 
Un chico d e  unos s ie te  años de 
edad yac ía  m uerto  en el suelo. Al 
periodista republicano Luis de Sir- 
val le  costó la  v ida  llevar en e l bol­
sillo la  foto d e  un  soldado m arro­
quí d e  cuyo cin turw i colgaban dos 
cabezas.

Gil Robles quería  ev ita r  a  todo 
trance  que fu e ra n  parlam entarios 
ingleses a  Oviedo.

Un d ipu tado  d ijo  en el P arlam en­
to que no se de jara  e n tra r  en Espa­
ña a la  Comisión británica.

N unca o lv idaré el aspecto de 
Oviedo, la  m ártir. La m itad  de la 
ciudad 'estaba seducida a .escom­
bros y  cenizas, catisa de los bom­
bardeos aéreos. L a m ayoría  d e  los 
hab itan tes hab ían  huido. M ás de 
5.000 se refug iaron  en las m onta­
ñas.

A ntes de que el com andante Do- 
val nos expulsara de la  ciudad, di- 
ciéndonos, en nom bre del Gobierno, 
que no podía responder d e  nuestras 
vidas, tuvim os ocasión d e  h ab la r en

e l ca fé  co n  a lgunas personas ^  
Oviedo.' No eran  socialistas ni tj. 
m unistas. Lo que nos contarcm na 
hizo com prehder p o r qué esUki 
Oviedo com pletam ente desierto. ^  
una zapatería  fueron  asesinado» t» 
dos los dependientes. Un médio 
presenció la  violación de tres 
ferm eras p o r u n a  com pañía de i» 
gion arios. En e l cementerio 
Oviedo fueron  fusiladas diez niujs 
res, por negarse a  descubrir el pj. 
radero  de sus m aridos. «Los 
tu reros no ten ían  un  minuto di 
descanso en su tr is te  trabajo.»

Muchos cadáveres fueron que. 
m ados^en las calles. Un legionaA 
confesó, tre s  m eses después, que h 
p agaban  10 pesetas p o r cada brax 
de revolucionario <jue presentaba
y  que e l oficial de l qu into  batalUi 
cosía con b ram an te  la s  bocas de 1» 
obreros que se hac ían  prisionera 
en terrándolos después vivos.

P ero  con se r esto mucho, la 
dadera tragedia se desarroUa ahora 
D uran te  50 d ías se defendieron kt 
m ineros, que n a  podían .olvídú,! 
año 1934, contra  aviones y  artiDs 
r ía  a lem anes y  bataUones ital» 
nos y m arroquíes. Cuando se dist» 
ró  la  ú ltim a bala, cayó Asturias. I  
vuelven a pagar 10 pesetas por c» 
da brazo de obrero  asturiano.

De los cin turones de los mor» 
penden cabezas ensangrentadai 
los soldados ita lianos a rrasa n  ¡a n> 
gión en nom bre de  lo riuílicociálB

En 1934 se acalló  la  p r o te s tá is  
m ulada al m undo civilizado.

¿S u frirá  la  m ism a Suerte la qtf 
elevan ahora todos los honil»* 
honrados?

(De «P ariser Tageszeitung», 27 «  
octubre de 1937.)

Un autom óvil blindaJo 
para Franco

BERLIN, 24-X ,-L a casa Merceíl 
Benz construye un  automóvil «9*' 
cial p a ra  Franco. T rá ta se  de un er 
che de lujo m uy am plio, con veiS '̂ 
ñas de un  solo c ris ta l que no 
p asar las balas y  tampoco^ la 
traHa d e  la s  bom bas.

ti ñ  1 1 loliiiíi

I  lliii
D e l libro  del m ism o fífule, 

o rig ina l de S ilv io  Trentin 

( C o n t in u a c ió n )

La Prensa y la cultura italianas trans­
formadas oficialmente en armas de 
defensa d e  la 'Revolución fascista"
Cuando, l^ace diez años, el guarda-sellos R0 9 CO 

fué encargado de redactar 1<  ̂ textos que hubieran 
debido permitir a  la  dictadura disponer inmediata­
m ente de' un firm e refugio, capaz en toda ocasión de 
romper cualquier ofensiva de la libertad, se había 
propuesto modestamente, en materia de prensa, 
...refrenar las consecuencias de uno de los fenóme­
nos más dolorosos del último periodo de la crisis ita­
liana por la necesidad de hacer volver a las fuerzas 
sociales a la órbita del Estado, de forma que per­
m itiese en todo moménto a éste dominarlas como 
dueño.

En el mes de noviembre de 1926, siguiendo los 
líneas trazadas por este textS, fueron suficientes al­
gunas horas apenas al gobierno de los asesinos de 
M atteotti {y, en caso de necesidad del concurso be­
névolo de algunas secciones de ladrones), para tener 
pretexto de resistir y para transformar mágicamen­
te  la prensa ita liana,'la  víspera aún tan combativa 
y tan provocadora, en un modelo impecable de man­
sedumbre.

Fué pues con razón que, poco después, el presi­
dente de la  corporación, el honorable diputado Ami- 
cuci, podía afirmar que
...lo nueva disciplina impuesta por el fascismo a la 
prensa italiana había producido automáticamente

una REVOLUCION PERIODISTICA, a consecuen- 
. cia de la cual la prensa había sido erigida en instru­

mento político del régimen y  dispuesta a ser ̂ e m ­
pleada por éste como el arma más segura, más ma­
nejable y  más fuerte para la, defensa de la ^v iliza -  
ción de los camisas negras.

Sin embargo, el programa fascista en este asun­
to no podía limitarse solamente a  conseguir la su­
misión de los periódicos. Es indudable que quiso al­
canzar también, en su aplicación, otra form a escrita 
del pensamiento. Fué con este fin, en efecto, que se 
confió a las autoridades policíacas, ayudadas por ex­
pertos, especialmente elegidos, el ejercicio de una 
muy rigurosa censura preventiva sobre todas las pu­
blicaciones editadas en el reino y fué creada, en el 
interior del partido, una comisión omnipotente, pro­
vista de la prerrogativa d» impedir en todo mo­
mento la venta y ordenar también la recogida de 
libros, folletos y  octavillas consideradas por ella en 
desacuerdo con la doctrina del régimen o perjudi­
ciales a los intereses del mismo.

No necesitaron de mucho tiempo los italianos 
para darse cuenta del alcance práctico de estas me­
didas. En pocos meses todos los stocks de las libre­
rías fueron cuidadosamente escogidos. Si se abstu­
vieron de organizar quemas espectaculares al estilo 
hitleriano, no dejaron por otro lado, de recurrir a 
procedimientos igualmente radicales. Como por en­
canto, de un día para otro, todo libro que pudiera 
representar un peligro para la cultura oficial 
desapareció de la circulación. Sin molestarse en re­
visar todas las producciones de las librerías —tra­
bajo que hubiera sometido a una dura prueba el ol­
fato y  la perspicacia de los censores—, se estimó, 
que en la mayoría de ios casos, era más seguro 
guiarse por el sólo nombre del autor y decidir la 
suerte reservada a la obra sólo por su firma. Fué 
así como Guglielmo Ferrero dejó de figurar, de re­
pente, entre los historiadores y los sociólogos de 
lengua italiana. Bien feliz sería aquél que consiguie­
ra hoy día descubrir en una librería de ocasión, del 
otro lado de los Alpes, la  más pequeña obra de este 
escritor tan fecundo, cuya .actividad literaria y cu­
yas investigaciones no dejan de traer, al extranjero.

el testimonio más brillante de la vitalidad inveliá 
ble de esta Italia que el fascismo tiene la ilusión ^  
haber hecho para siempre infructífera.'

Hemos sufrido —escribe Ferrero en una cfld* 
dirigida a su m ujer y  que sirse de prefacio a LIBS" 
RAZIONE—; hemos sufrido el asalto de los vánéf 
los, de estos dementes que reaparecen de cuando'^ 
cuendo en la historia, como para recordar a los 
bres la.impotencia del furor bárbaro en el que 
minan siempre la ignorancia, la estupidez y  el ed* 
Estamos ambos en el destierro, el alma y  el cxie 
Allá, en nuestra patria, nuestra obra ha sido ui-- 
rialmente destrozada por la mano del verdugo. ^  
te volumen es el único sobreviviente de la 
estrangulada. Y  si ha podido escapar a la heca t^  
be, es porque encontró asilo en Capolago, allí do^A 
hace un siglo, él espíritu italiano proscrito se 00" 
contra una gran guerra de liberación. No im p o ^  
Hemos resistido y  resistiremos. El encarnizante^  
del furor de.los vándalos contra nuestra obra es 
prueba de que ésta vive. ^

Pero no es solamente dentro de las fronteras 9^ 
limitan jurídicam ente el campo de ejercicio de 
pretendida soberanía que, el fascismo se contenta, 
acantonar su cruzada apostólica para la  depura^  
de la cultura y  para la  extirpación de la «mala 
sa». Como medio de chantage o de corrupción, 
tó a menudo extender su control a la  producción^ 
teraria y. a la actividad periodística en el extranj'^^ 
Y no podemos decir que, algunas veces, no 
conseguido. Recientemente lo consiguió en una de. 
demarches que tuvo por fin la expulsión del 
rio suizo, de ese mismo territorio aue está 
a los calumniadores del Negus y a los murmurf . 
res de la liga de Ginebra, del desterrado 
A. Prato, periodista irreprochable, acreditado 
de la Sociedad de Naciones y Director del 
•JOURNAL DES NATIONS. Podríamos por * 
do citar muchos ejemplos de presiones ajerciáe^ 
menudo con éxito, sobre editores parisienses 
obligarles —so pena de que se les cerrara el 
cado italiano—. a  rehusar la • publicación de 
de tendencia antifascista.

(Continuar■ i )
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